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La idea de Don Quijote 
(Donde se relatan las aventuras en las que Don 
Quijote se enfrenta al1nisterioso enigma de la 
animación) 
EmÍiÍo de la Rosa 
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E ntre las múltiples personalidades que el antihéroe de Cervantes ha asumido, las más arriesgadas, las más ext rafías y desde luego las más gráficas, han sido 
cuando decide transformarse en un monigote, un 
muñeco, una ecuación matemática y llegar al mate-
rial de que están hechos los sueilos. 
Igra na Don Kihot 
Aunque parezca menti ra, e l cine de animación se ha 
atrevido a jugar con la idea de El Quijote, pero 
tambi én lo ha hecho con su fi sonomía y en ese 
aspecto es donde ha buscado estéti cas que simboli-
cen no sólo el cuerpo del personaje, sino también su 
espír itu y su alma (s i es que eso existe). Los/as 
animadores/as han moldeado el ánima, abstrayendo 
en apenas tmos minutos la esencia particular y uni-
versal de este gordo y Jlaco de la literatura. 
Don Quijote y Sancho son algo más que literatura, 
son sobre todo símbolos de la cultura occidental y 
como tales pertenecen ya a la memoria colectiva, 
unas veces como locos de atar y otras como trági-
cos y lúcidos cuerdos. Es por eso que en este texto 
se plantea esa aventura en la que un loco cuerdo y 
lúcido, acompm1ado de un cuerdo loco y fi el se atre-
ven a dar un paso en un mundo irreal plagado de 
fantasmas, pero en el que nada es imposible. 
De entre todas las apariciones de Don Qu ijote en el 
cine de animación, que han sido unas cuantas, rela-
taremos aquellas en las que es protagonista absoluto, 
con permiso, o sin él, de su creador don Miguel de 
Cervantes. Porque la eterna discusión sobre la fideli-
dad a los textos clásicos se rompe en mil pedazos en 
un género tan sui generis como el ele la anitnación, y 
eso está bien. 
La imagen de Don Q uij ote 
Todas las representaciones animadas responden grá-
ficamente a la definic ión que Cervantes hace de su 
caballero andante: delgado, alto, con barba y atavia-
do con su armadura y su yelmo/bacía. Sin embargo 
cada título del Quijote animado ut iliza su propio gra-
fismo a la hora de transformar las definiciones cer-
vantinas, consiguiendo un catálogo visual curioso y 
variado. Hay títulos que a su manera han innovado la 
fi sonomía del héroe, abstrayendo estéticamente su 
figura o dándole una nueva dimensión infográfica. 
En 1961 , el yugos lavo V lado Kristl realiza un Do u 
Kihot vanguardista y conceptual gráficamente, en 
el que Sancho y su señor Don Quijote sufren una 
catarsis fo rmal quedando reduc idos a unas cuan-
tas líneas simples que aglutinan su ya conocida 
imagen: una lanza, un yelmo, una barba para el 
estilizado cabal lero; una bolita barbada y una vara 
para el escudero. Esta construcción, casi minima-
lista, no sólo se limita a los dos personajes princi-
pales, sino que se amplía al resto de la pe lícu la, 
dotando a esta obra de una extraña belleza abs-
tracta pese a sus personajes fi gurativos al mínimo. 
Las correrías de Don Quijote y Sancho por fon -
dos vacíos y perseguidos por cientos de poi icías, 
tan concretos como simples cabezas rodantcs, a 
los que vencerá al final como si de molinos de 
viento se tratara, componen una de las apuestas 
más arri esgadas y difíciles de la Escuela de 
Zagreb. Vlado Kristl va más lejos, e imprime su 
vanguardi smo no só lo a la imagen sino también al 
guión de la película, haciendo un trabajo concep-
tual y difícil , mu y at ractivo grá fi camente, pero 
cargado de crípt icos simboli smos. 
Algo parecido se puede decir de Sluchayat Don 
Kihot ('"El caso de Don Quijote"), película búlgara 
de 1968 de Stoyan Dukov, aunque en este caso el 
argumento es algo más claro y conciso, eso s í, arro-
pado por una estética tan conceptual como la de 
Kristl. En este caso tenemos un Sancho Panza con 
aires un tanto pueblerinos, a medio camino entre 
manchego y mm·iachi, y a cientos de Quijotes estili-
zados y uniformes. Justamente en esa uniformidad 
se basa el guión de esta obra, ya que Sancho deberá 
ad ivinar cuál es su verdadero sci'ior. Dukov sigue la 
misma estructura formal que la película yugoslava 
mencionada: personajes muy conceptua les sobre 
fondos abstractos, utilización del espacio de formas 
geométri cas para expresar ideas y situaciones, 
creando de nuevo una preponderancia estética al 
conjunto de la película. La animación también es 
heredera de la escuela de Zagreb, sencilla y sin estri-
dencias, muy al uso en todos los países del Este. 
En los últimos años una nueva propuesta de icono-
grafia se plantea con la entrada en el género de la 
animación de las nuevas tecnologías y más concre-
tamente del 3D como técnica puntera en las produc-
ciones contemporáneas. La imagen de Don Quij ote 
ha servido como modelo para experimentos form ales 
en los que el personaje de Cervantes se somete a una 
nueva estética surgida de la narrativa infográfica. La 
mayor parte de las veces son sólo juegos de modela-
do que año a ailo han evolucionado hacia postulados 
más realistas en cuanto a texturas. Me gustaría citar 
algunos ejemplos de esta producción inacabada entre 
los que se encuentran: The Cybcrkinetic Dream of 
Don Quixotc (1991 ), de Robert Rothfarb, Locos 
(2005), de Pedro Caudete, el anuncio institucional E l 
espíritu de Don Quijote producido por la Junta de 
Casti lla La Mancha y sobre todo Don Quichottc 
( 199 1 ), película francesa de Fran9ois Garnier, quien 
diseña una obra que parece más una pieza cas i de 
ciencia fi cción en la que se mueven las figuras del 
















sonajcs se atienen casi de forma na t11rali sta al enun-
ciado cervantino, pero la propia técnica los convierte 
en una especie de muñecos de látex de movimientos 
s incopados y un tanto robóticas que se mueven en 
un espacio de aspecto lunar, frío y desolado. Este 
Quijote cibernético, como s iempre, peleará con el 
moli no de turno, convertido también en una especie 
de máquina infernal y futurista. Todo es tan irreal y 
sin a lma que asusta y otorga a este título una no sé 
si deseada atmósfera de terror. 
El Quijote para niños y sus adaptaciones a la teJe 
N i qué decir tiene que el cine animado se ha confun-
dido muchas veces con un género para el públi co 
formado por niños y adolescentes; aunque esta pre-
mi sa ya es evidente que es falsa , encontramos en 
esta pequei'ía historia de Quijotes unos cuantos títu-
los que se dirigen a "educar" y entretener a los más 
pequeños de la casa, utilizando para ell o el célebre 
texto de Cervantes, unas veces adaptándolo, otras, 
las más, utili zando sus enseñanzas para trasladar la 
idea de forma más o menos sencil la. 
Se puede decir que el título más infantil de toda esta 
fi lmografia es la película búlgara l g ra na Don l(jhot 
("El j uego de Don Quijote"), realizada en 1979 por 
Tvan Tonev. Con una técnica clásica de dibujo ani-
mado, s in grandes estudios gráficos, Tonev compo-
ne una revisión de la historia de E l Quijote interpreta-
da por dos niños, uno alto ( Don Quijote) y otro 
bajito y rechonchete (Sancho), que tras leer las 
aventuras de nuestros héroes deciden imitarles. 
A priori , el planteamiento de Don Quixot ( 1996), 
episodio de la serie catalana Les tres bessones ("Las 
tres mellizas"), producida por Cromosoma, es mu-
cho más intel igente e itmovador, pero los resulta-
Don Quixot 
dos, s in embargo, se quedan muy lejos de sus pos i-
bilidades. La serie, basada en dibujos de Roser Cap-
devil a, que impregna su estilo de ilustradora a todo 
el proyecto, incluida su an im ación, pretende ser 
una revisión de cuentos, leyendas y personaj es clá-
sicos de la literatura universal. Las tres me llizas del 
títu lo son las verdaderas protagonistas, y, gracias a 
las artes de la b ruja Aburrida, en cada episod io 
vis itan una historia d iferente dándole su propia v i-
sión, adaptándola a su antojo y sacando moralejas 
alternati vas a las clás icas. Esta forma de enfrentar-
se a textos 1 iterarios, un tanto iconoclasta, desen fa -
dada e, incluso, desmitificadora, es sin duda una 
magnífica propues ta y ahí radica, en cierto modo, 
su éxito, ya que no sólo se modifican sus argumen-
tos, s ino que también se actualizan di álogos y situa-
ciones s in miedo a anacronismos. S in embargo, en 
el episodio concreto ele Don Quixot no se logra 
hilvanar bien esa revisión del clás ico, limitándose a 
pasar por enc ima del texto. Las tres melli zas a terri-
zan en la casa de Don Quijote, un viejito bastante 
loco con el que, tras buscarle su armadura, consis-
tente en un as botas ele esquí, un embudo por casco 
y las puertas de un viejo coche como peto, se 
lanzan a l encuentro ele aventuras, acompaf'íados del 
s iempre presente Sancho Panza. Las nit'ías ven en 
El Quij ote a un loco con el que por su propia condi-
ción pueden jugar y de l que se ríen s in pudor. Pese 
a ser es téticamente un interesante acercamiento al 
personaj e, con toques un tanto nai r, e l resultado 
fi nal de esta supuesta adaptación es aburrido y sin 
ritmo, en e l que la ironía y la libertad que se respi-
raba en o tros textos se queda aplacado y sin nada 
nuevo que decir sobre ese loco lúcido y cascan·a-
bias, limitándose a simpl es anacronismos faci lones, 
como s i les diera miedo enfrentarse al c lásico con 
imaginación y falta de prejuicios . 
Aun así, la versión de Cromosoma es sin duda más 
atracti va que la que los australianos de Burbank Fi lm 
se plantean en su Don Quixote of La Mancha 
( 1987), en el que se demuestra un desconocimiento 
absoluto de l personaje y hasta del libro que adaptan. 
Como s i fueran yanquis, s itúan la acción de este sin 
par Qu ij ote en una extraña loca lización geográfica, 
más parecida al México colonial que a La Mancha, 
aunque adornando el paisaje con algún que otro mo-
lino de viento. Don Quij ote aquí es una especie de 
terrateniente, y Sancho parece un s ingular mariachi-
gorclinflón, teniéndose que enfrentar ambos a las 
maquinaciones de una pérfida señora a la que todo 
sale ma l. Este especial para la te levisión posee todos 
los ingredientes típicos y tópicos de las series produ-
cidas por Hanna Barbera, los autores de Los Pica-
piedra y otros productos por el estilo. Personajes, 
fond os y contenidos estereotipados convierten las 
aventuras ele Don Quijote en una burda caricat11ra, 
en la que nuestro caballero andante incluso triunfa, 
que es la mayor burla que se le puede hacer al perso-
naje de Cervantes. 
Si la versión australiana peca de vacía y de exceso 
de licencias con respecto al original, la seri e di rigida 
por Cruz Delgado y titulada Don Quijote de la 
Mancha ( 1978-81), peca de lo contrario, de un se-
guimiento al pie de la letra del texto de Cervantes, 
olvidando un mínimo de imaginación. Muchas veces 
se dice que esta versión es la más fiel al original, y 
puede ser cierto, pero esa supuesta fidelidad se refi e-
re a la servidumbre que la serie tiene con respecto al 
tex to, olvidando dar su propia visión de la novela y, 
desde luego, sin profundizar en absoluto en lo que 
Cervantes no escribe pero refl eja en sus personajes o 
en sus aventuras. Fidelidad en este caso es la mayor 
traición a unas ideas que no necesitan seguir el texto 
para poder plasmarse. Si a esto unimos la pobreza 
gráfica de Cruz Delgado al enfrentarse tanto con la 
fi sonomía de los protagonistas como con los deco-
rados, encontramos una adaptación vacía, fea y pre-
tenciosa, una animación pobre y chapucera y una 
estética antigua, plana y descuidada. 
Hay algunas producciones para la televisión que tie-
nen interés, y el ejemplo más claro es el episodio de 
la serie Pinky y Cerebro (Pinky and !he Brain ), que 
con el título Mouse ofLa Ma ncha (1996), de Char-
les Yisser, parodiaba no al original cervantino, sino 
su adaptación musical - El hombre de La Mancha 
(lvlan of La Mancha, 1972), de Arthur Hiller- . Pinky 
y Cerebro son dos ratones, cobayas ele laboratorio, 
Oon Quixote of La 1\faucha 
comp letamente diferentes entre sí. Cerebro es un 
ambicioso ratón de cuerpo pequeíio y cabeza enor-
me cuya única obsesión es conquistar el mundo; 
Pinky es simple, torpe y bonachón, que constante-
mente apoya a Cerebro en sus alocadas escapadas, 
aunque no entienda muy bien lo que su compañero 
pretende. La película parodia de forma fiel , pero con 
mucha inteligencia, el musical de Hiller. Cerebro y 
Pinky son enjaulados y en su prisión se encuentran 
con otros ratones carne de experimento. Para poder 
salir vivos de los mfianes ratones, Cerebro les relata, 
a partir de cantables con su voz ronca, una hi stori a 
desarrollada en España en el siglo XVI, lo que intere-
sa a su peculiar público, la historia ele Don Cerebro y 
Sancho Pinky. En ninguna de las versiones animadas 
ele Don Quijote había aparecido este de forma tan 
negativa y ambiciosa, sin ningún interés por desfacer 
entuertos ni salvar damiselas, sino cargado de cinis-
mo y malos sentim ientos, más propios de los malos 
de las pel ículas. En esta di sparatada versión es San-
cho Pinky el que ve los molinos como gigantes y la 
vis ión realista y científica es la de Don Cerebro. La 
aventura termina en fracaso. De vuelta a la jaula, 
Don Cerebro canta su particular versión de "El sue-
ilo imposible", el tema más conocido del musical, 
después de la cual son expu lsados ele su pri sión por 
cantar tan mal. 
El resto de las apariciones en la tele de Don Quijote 
en forma de dibujo animado han sido como invitado 
de personajes muy conocidos como el vaquero tran-
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goo o el mismísimo "Cantinflas", á lter ego animado 
del actor mexicano. En todos estos casos, el perso-
naj e se ha integrado en las historias de forma diversa 
pero al menos con un interés iconográfico claro en 
el reconocimiento de estos símbolos de la cult-ura 
occidental. 
Para el fi nal de estas adaptaciones ca li ficadas como 
infantiles, ya que su clellnición ele "para nii'ios" no 
sea en absoluto exacta, está Don Q ui xote (1934), 
ele Ub Twerks, una obra de las denom inadas cartoons 
o, lo que es lo mismo, las pelícu las yanqui s de dibu-
jos que se veían en los cines con toda una serie de 
características comunes y que podían ver todos los 
públ icos. Iwerks, antiguo animador de Disney, crea 
su propia forma de hacer dibujos, más toscos y 
personales. lwerks hace algo parecido a lo mencio-
nado en Les tres bessones y crea una serie, Colllico-
lor Cm·tooiiS, en la que se dedica a adaptar cuentos 
clásicos a la estructura propia del cartoon. El Don 
Quixote de lwerks da un particular punto de vista al 
personaje y crea a partir de ahí su propia obra, su 
propio personaje y su propia historia en la que cual-
quier parecido con el original es anecdót ico. En este 
corto, Don Quijote es un preso, encarcelado en una 
celda en la que lec sin cesar novelas de caba llería 
que le llenan li teralmente la cabeza de páj aros y 
monstruos. Sigue las aventuras de cabal leros va lien-
tes que liberan a damiselas en peligro, acosadas por 
cobardes villanos. Con la cabeza caliente, Don Qui-
jote se escapa de su pris ión tras una pelea con su 
carcelero, al que confunde con un caballero maligno 
y, tras transformarse en un auténtico caba llero con 
su armadura y todo, se va en busca ele aventuras, 
perseguido, eso sí, por la policía americana. Tras 
enfrentarse al molino de h1rno y vencerle, Don Qui-
jote llega a una casa en la que una clama canta, pero 
tan mal que parece que gri ta, lo que lleva a nuestro 
héroe a quererla liberar. Para ello tendrá que enfren-
tarse antes a una grúa/dragón que está delante de la 
casa/castillo ele la chica. La locura de Don Quijote 
terminará bruscamente ante el descubrimiento de la 
clama, un auténtico esperpento que acosa con sus 
besos al caballero. Al final , con la razón recobrada, 
quemará todos los libros en una chimenea. Pese a 
mantener algunos pasaj es cercanos al Quijote ele 
Cervantes, como es la lectura ele 1 ibros ele cabal lería 
o su encuentro con el molino, lwerks no los utiliza 
con la misma intención, distorsionando personaje e 
historias y convirtiendo este cortometraje en un mo-
delo de cómo la animación puede aportar su estruc-
tura y su lenguaje a las adaptaciones literarias. Al ver 
a este Qu ijote, descabel lado y loco de atar, descubri-
mos una nueva posibi lidad de contar la historia, ajena 
totalmente al original, pero también atractiva. 1 werks 
act iva en esta adaptación todos los mecan ismos 
"cartón" tanto formalmente como en sus conteni-
dos. Este Quijote podría ser Bugs Bunny, el pato 
Lucas, el pato Donald o cualquier otro personaje de 
las series de animación clásicas; su fi sonomía se 
conserva semejante a la del ele Cervantes pero su 
ideología es diametralmente opuesta. Y ahí reside 
j ustamente la maestría ele 1 werks, ya que consigue 
transformar coherentemente un personaje li terar io, 
serio y trágico, en un monigote tragicómico y desce-
rebrado como los que pueblan los dibujos animados 
más clásicos. 
In ter medio por no 
No se sabe muy bien por qué, pero casi todos los 
clásicos, ya sean de la literatura o del c ine, tienen su 
prop ia versión pornográfica, dando rienda suelta a 
las más disparatadas interpretaciones de los diferen-
tes héroes y heroínas. Don Quijote se transforma en 
los años 70 y de mano de una productora alemana 
en Don Pichotc ( 197 1 ), que ni qué decir ti ene que la 
calidad no era j ustamente lo que más importaba a 
sus autores, con unos personajes poco trabajados, 
una animación pobre y chapucera, descuidando el 
resultado final a un interminabl e "mete-saca" en ci-
clos ele animación repetidos hasta la saciedad. En 
cuanto a la adaptación hay que señalar que no es tan 
lejana del orig inal como se podría pensar; hábilmen-
te, los guionistas centran las aventuras de este Don 
Pichote en la venta en donde el caballero se levanta-
rá, li teralmente hablando, a todas las aldeanas, cría-
das y posaderas, g racias a su lanza en ris tre, mien-
tras que el pobre Sancho Panza es p erseguido luju-
riosamente por el ventero. Y digo que no es tan 
lejana la vers ión porque, si recordamos, Don Quijote 
tuvo en la venta sus más y sus menos con la tenta-
dora Mari Tormes; eso sí, en el orig inal, además del 
calentón , tan sólo se lleva palos, m ientras que el 
Pichote, conocido en toda La Mancha por su arma-
mento, sale airoso de todos sus lances amorosos. 
La idea d e Don Quijote 
Es muy di fíci l plasmar en imágenes una idea y por 
eso muy pocas de las vers iones de El Quüote han 
traspasado la fi sonomía del Caballero de la Triste 
Figura, llegando a su centro, a l idealista perdedor 
que dibujara León Felipe y que pese a perder siem-
pre, era fiel a sí mismo. Don Quijote es una idea de 
héroe o de antihéroe, da igual , de locura o lucidez, 
no importa, ya que lo realmente fundamental es que 
está vivo y al estarlo puede ser igual de contradicto-
rio que cualquiera. 
En los siguientes títulos se bucea en lo que Don 
Quijote es realmente, en su pensamiento, en su ideo-
logía. 
En estas películas Don Quijote pasa a ser el persona-
je trágico que intenta luchar contra el poder en sus 
infinitas representaciones, por supuesto para mu-
chos en vano, ya que aparentemente siempre pierde. 
Pero eso es lo de menos, su ftl oso!la es la lucha, no 
el resultado; la resignación es la más g rande derrota 
aunque sea incruenta. 
El cine de animación de mui'íecos ha dado al perso-
naj e de Cervantes la más lúcida de las mi radas y ha 
sabido rellenar con carne y hueso simples juguetes 
rotos cargados de expres ividad. Cuatro son las obras 
que han utilizado esta técnica en su narrativa: T riste 
fi gure ( 1988), de Bruce Krebs y Pierre Veck, s itúa 
en los alrededores de una central nuclear a un Don 
Quijo te cansado y derrotado que descubre un mundo 
hab itado por hombres y mujeres descompuestos, 
podridos, pero que continúan aparentando un estatus 
de poder. Tremendamente pesimista, el caballero ter-
minará tirado en la basura, il uminado y maravillado 
por la luz de una bombilla que naturalmente acabará 
extinguiéndose. Realizada en constantes claroscuros 
que nos deja entrever unos personajes "feístas" pero 
tremendamente expresivos que marcan una anima-
ción ajustada, s in excesos. El logro de Krebs y Veck 
es conseguir actualizar el mito adaptando perfecta-
mente la fi losofía quijotesca a la sociedad actual. Ya 
no hay molinos, ni g igantes románticos, ahora tan 
sólo hay monstruos, pero de los de verdad, de los 
que visten traje y corbata, vestidos de gala, sotana o 
uniforme. Y, ante estos, Don Quijote se rinde, está 
ya demasiado cansado y solo, ni siquiera le acompa-
I1a ya su compañero Sancho Panza. 
La húngara Don Quixote de Cervantes (1999), de 
Csaba Varga, la francesa Quichotte (200 1 ) , de Eric 
Vanz de Godoy, y Osvobojdionny Don Kil<hot 
("Don Quijote li berado", 1987), de Vadim Kurchevs-
ky, conforman una sóli da trilogía animada en esta 
técnica. 
El Q uichotte (2001) de Eric Vanz de Godoy es una 
versión muy libre del personaje tanto a nivel ele guión 
como en la propia fi sonomía del personaje, alejado 
diametralmente ele las propuestas clás icas y realistas 
del personaje. Vanz Godoy tiene su propia visión del 
Quijote y le coloca en una puesta en escena barroca, 
excesiva y suJTealista en un mundo desquic iado más 
parecido a un manicomio que a cualquier decorado 
realista. Este Don Quijote se ve envuelto en una 
desquiciada sucesión de s ituaciones, más propias de 
un parque de atracciones absurdo y s in sentido. Ex-
presionista, atemporal y anárquico, este Quijote revi-
ve en un universo ajeno, cercano a la ruptura tempo-
ral de Orson Welles o a la destrucción estética de 
Vlado Kristl. 
Más convencional a prio ri es la versión en plastilina 
del húngaro Csaba Varga, Don QuLxote de Cervan-
tes, una obra compleja y ta l vez una de las más 
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atractivas. Csaba Varga juega de forma inteligente 
con unos hermosos personajes moldeados con ter-
nura y sencillez en una plastilina en la que se notan 
las huellas del animador, a la vieja usanza, alejada del 
inmaculado látex. Pero no sólo trabaja con libertad a 
los muñecos, también lo hace con los decorados, 
dándoles significados a cada uno de ellos, la venta 
realizada con botellas de v idrio, las montañas con 
huesos descarnados o esos molinos de metal más 
parecidos a cascos de caballeros o bunkers que a 
s imples edificios . E l Quijote de Varga es una adapta-
ción cuidada en la que se entremezcla la fidelidad al 
texto de Cervantes con aportaciones g ráficas pro-
pias, que dotan al texto de una continuidad y cohe-
rencia d ificil de repetir, con esa libertad que le per-
mite desarrollar un discurso lleno de melancolía y 
tristeza 
Las aventuras están bien dosificadas para plasmar 
los dos caracteres de Sancho y Don Q uijote, el uno 
rudo y realista a fuerza cabal, el otro soñador lúcido 
en el que ese g ramo de locura no le hace ni grotesco 
ni chusco. Al final, Csaba Varga se atreve a enfren-
tarse a la muerte de Don Quijote s in niñerías ni 
metáforas, una muerte real sobre una cama hecha de 
libros , una muerte llena de tristeza y carnalidad y en 
la que para que no quede ninguna duda, el último 
p lano de la película es la tumba de Don Quij ote en el 
patio de la casa. Este plano es, si no me equivoco, 
único en la iconografía del Quij ote, ya que casi s iem-
pre se le deja postrado en su lecho, huyendo de la 
terrenalidad humana de forma metafórica. 
Para el que esto escribe, la película más hermosa de 
las adaptaciones animadas del texto de Cervantes es 
la versión soviética, Osvobojdionny Don K ikhot, 
de Kurchevsky. U na magn ífica ambientación en de-
corados y muñecos, una animación barroca y carga-
da de matices y un g ui ón magnífico basado en el 
texto de Lunacharski titulado Don Quijote liberado, 
donde e l tratamiento de la hi stori a tiene una marcada 
referencia política que carga a la película de conteni-
dos. A diferencia del título francés, aquí sí se sigue 
en pri ncipio el texto origina l, desmarcándose en 
cuanto cons ideran oportuno, pero s in perder en nin-
gún momento el alma del caballero manchego. La 
película comienza cuando Don Quijote y Sancho li-
beran a los "galeotes" y por ello se enfrentan a las 
autoridades de tu rno y caen presos. Son llevados al 
palacio de los duques donde, tras burlarse de ellos, 
son encarcelados. Hasta aquí existe una cierta afini-
dad con el libro de Cervantes, aunque ya con ciertas 
diferencias como, por ejemplo, la sátira feroz de la 
aristocracia y la ig lesia representadas por unos mu-
ñecos esperpénticos y grotescos. Pero a partir del 
instante de la prisión de nuestros personajes, e l relato 
se desvía totalmente del original y toma derroteros 
muy concretos. Los galeotes reorganizados se con-
vierten en el símbolo del pueblo y atacan el palacio 
de los duques acabando con la tiranía de los poderes 
establecidos y enviándoles a los ca labozos. Don Qui-
jote y Sancho son liberados por los galeotes en justa 
compensación; al fin y al cabo ellos también son 
" revolucionarios". Sin embargo, Don Quijote ayuda 
a liberar a los duques y al obispo llevado por la 
p iedad y de nuevo es arrestado, ahora por el pueblo 
representado por los galeotes. T ras un juicio, Don 
Quijote y Sancho son dejados en libertad, abando-
nando e l palacio que ele nuevo es ased iado por los 
aristócratas . 
Este manifiesto político está plasmado visualmente 
con una magnífica puesta en escena y una exquis ita 
realización. Don Quijote aquí es la contradicción, la 
lucha contra el poder establecido, pero al mi smo 
tiempo la ingenuidad del perdedor que siempre acaba 
en e l punto de mira. Es sorprendente el discurso 
político arropado por unos muñecos, dando a la ani-
lnación su verdadera dimens ión de género adulto y 
profundo, capaz de transmitir las mismas sensacio-
nes que cualquier película de imagen real. 
NOTA: Este artículo es una versión del texto publicado en 
Cervantes en imágenes. Donde se cuenta cómo el cine y la 
televisión evocaron su vida y obra, Festival de Cine de Alcalá 
de Henares 1 Ayuntamiento de Alcalá de Henares- Fundación 
Colegio del Rey 1 Centro de Estud ios Cervantinos 1 Instituto 
Cervantes 1 Consejería de Cultura y Deportes de la Comuni-
dad de Madrid, 2005. 
